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��No se trata decombatir la
informalidad
empresarial mediante
todo un arsenal
represivo, sino de
propiciar su paso
hacia la formalidad.

Entre las propuestas de Aco-
pi como resultado de la inves-
tigación de Pinto y Caro para
facilitar el paso de la informa-
lidad a la formalidad están:

Registro mercantil: tarifa
de 25 por ciento para el pri-
mer año; 50 por ciento para el
segundo; 75 por ciento para el
tercero, y tarifa plena a partir
del cuarto año.

Compensación: transferen-
cias de rentas públicas de las
cámaras de comercio más
grandes hacia las más peque-
ñas con el fin de fomentar y
apoyar los aparatos producti-
vos de sus localidades.

Parafiscales: 1 por ciento so-
bre la nómina en el primer
año; 2 por ciento en el segun-
do; 3 por ciento en el tercero,
y 4 por ciento a partir del cuar-
to año. No obstante, los traba-
jadores deben recibir todos
los servicios de la caja de com-
pensación, incluyendo los sub-
sidios en dinero.

Impuestos locales: vigilan-
cia, control y depuración del
sistema de microimpuestos
municipales.

Banca de oportunidades: ha-
bilitar como corresponsales
no bancarios redes de mipy-
mes como Copidrogas (3.200
farmacias), Cooratiendas (250
establecimientos), red de
apuestas permanentes (3.000
terminales), red de giros pos-
tales (250 municipios).

Juan Alfredo Pinto, presidente de
Acopi.

/ Archivo - EL TIEMPO

HORA DE LA INCLUSIÓN

El cambio de paradigma hacia la
inclusiónmediante estrategias de
aceleración del tránsito
informalidad-formalidad, señala el
estudio de Pinto y Caro, empieza a
reflejarse en las políticas públicas
del continente.
En Brasil, por ejemplo, se promulgó
una ley para la promoción de la
formalización dejando atrás el ciclo
de la exclusión y la represión.
México, por su parte, está
ensamblando su política hacia la
formalidad atacando el problema
de los costosmediante una vieja
norma que consagra la figura de
los talleres familiares, una
tributación casi simbólica en la
fase inicial y la no obligación de
vínculo pleno con la seguridad
social en la primera etapa de su
vida formal, entre otros aspectos.

Acopi propone una gradualidad de los aportes parafiscales que, sin afectar a los trabajadores, estimule el ingreso de las pymes a la formalidad.

En qué andan
los vecinos

El crecimiento de la infor-
malidad empresarial en la úl-
tima década ha sido progresi-
vo e incontrolable “porque es-
tar por fuera de la formalidad
es menos costoso que estar
adentro”.

La afirmación la hacen
Juan Alfredo Pinto y Soraya
Caro, presidente e investiga-
dora de Acopi, respectivamen-
te, en un estudio que contó
con el apoyo del Cinset y de la
Fundación Konrad Adenauer
y que será divulgado en los
próximos días.

Según el estudio, que reco-
ge cifras de una investigación
de Fedesarrollo, cuatro de ca-
da 10 microestablecimientos
reportados por el Dane en el
2003 no estaban registrados
en las cámaras de comercio ni
llevaban contabilidad, 44,3
por ciento no pagaba impues-
tos y, tanto o más grave que es-
to, el 65,4 por ciento no cum-
plía con el pago de las presta-
ciones de sus trabajadores.

La informalidad laboral -au-
sencia de contratos de trabajo
y no pago de prestaciones y
aportes parafiscales, entre
otros aspectos- subió del 54 al
59 por ciento entre 1992 y el
2005 y es más acentuada en
las mujeres.

Entre más pequeña es la
empresa, mayor la informali-
dad en la que se desenvuelve:
de las que emplean entre 2 y 5
personas, el 46 por ciento
cuenta con registro mercan-
til, pero apenas 24,3 por ciento
lleva contabilidad, proporcio-
nes que se elevan a 71,5 y 70,8
por ciento tratándose de las
que tienen entre 6 y 10 trabaja-
dores.

La misma consideración es
válida para la informalidad la-
boral: en las empresas de 2 a 5
trabajadores, el 80,4 por cien-
to de estos no tiene vincula-
ción a través de un contrato,
cifra que baja a 56,2 por ciento
para las que emplean de 6 a 10
personas.

Según Pinto y Caro, los tra-
bajadores informales tienen
una formación menor que los
vinculados a la economía for-
mal -y por tanto su productivi-
dad y la de la empresa es ba-
ja-, el 45 por ciento de ellos se
considera subempleado y su
salario no alcanza a la mitad
del devengado por un trabaja-
dor formal.

La informalidad, sin embar-
go, no se presenta únicamen-
te en los microestablecimien-
tos, sino que se extiende a pe-

queñas y medianas empresas.
El problema, insisten Juan

Alfredo Pinto y Soraya Caro,
es que estar en la formalidad
es muy costoso para las em-
presas y el enfoque que ha pre-
dominado en las políticas pú-
blicas y en el sector privado
es combatir la informalidad

en lugar de propiciar su paso
al ambiente formal.

“El entorno es hostil a la for-
malización empresarial”, lo
cual, agregan, afecta la crea-
ción de empleo y la consolida-
ción del aparato productivo
nacional. Por lo tanto, propo-
nen una estrategia que lleve a

la formalización de activida-
des y que se resume en una pa-
labra: inclusión.

No se trata de excluir, sino
de incluir, de hacer amigable
y atractiva la formalidad, por-
que, advierte Pinto, las autori-
dades se pueden gastar años
persiguiendo al informal y el

problema no se soluciona.
El tema será abordado el 29

de este mes, en el seminario
‘Informalidad: salida y exclu-
sión’, mismo nombre de un do-
cumento del Banco Mundial,
que cuenta con el apoyo de es-
ta entidad, el Banco de la Re-
pública y Fedesarrollo.

HAY QUE DEJAR ATRÁS LA REPRESIÓN Y FACILITAR LA FORMALIZACIÓN DE LAS PYMES: ACOPI

La informalidad sigue en aumento

PRIMEROS PASOS
CONTRA EXCLUSIÓN

El peso de la economía informal como proporción del PIB pasó de 39 a 43 por ciento entre 1999 y el 2003. En el 2003, el 41 por

ciento de los microestablecimientos no estaba registrado en las cámaras de comercio y el 44,3 por ciento no pagaba impuestos.
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